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~ la nl emorJa de mi hermano 

Cárfos ¡reneo 

1'lt muerte fué mi primer llanto; Slt sombra 
no morirá mmca en mi espíritu: por eso sello 
este libro con el oro de tu nombre. 

Hubiera deseado colgm' un lalt1'el en tu JJepttl ­
ero) pe1'o ya que la glm'ia no bate sus alas en 
mi hue)'to) rindo la escasa 0(1'enda de mis can­
tos al imborrable altar de tlt 1'ecue1'do. 





YELMO 

¡Oh excelsa luz! ¡Oh llama 
Que brillas en la noche de mis nieblas; 
Tu esplendor"me remonta hácia las cumbres 
Sobre el oro triunfal de su diadema. 

l\Ii escudo es inyencible 
Bajo el férvido sol de tu grandeza; 
Voy á hundir al dolor bajo mi planta, 
y a batirme al fulgor de la tormenta. 





Que abra el arpón del rayo 
Con su tajo . de sangre las tinieblas: 
:Me encuentro, al pié de la montaña enorme, 
Pero pronto a cruza!' sobre las breñas. 
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IDIOD<1AS 

Todo tiene su idioma, .toJo eallta 
En el mágico templo de la tierra, 

La onda que III urm ura 
y la hoja que tiembla, 

El rayo de la luna qu e desHora 
La egpuma azul sobre la roja arena, 
El relámpago hiriente, q tiC en girones 
Como ,"¡hora de oro abre la niebla, 

El picaftor que hrilla 
Sobre la fronda esbelta, 

El arco misterioso de la bruma 
Que hunde a l va lle en recóndita tristeza, 

La aurora que se c iiie 
Su cinturón de perlas, 

Laalondraque alza en el altar del bosque 
La oración de sus místicas endechas, 





El cierzo que suspende 
Su lira entre las pei'ias, 

El cis.lle qu e abre s u dosél de nácar 
De pié en el Iluirgen que labró la hierba, 

La luc ié rnaga ~1Ta.]]te 

Que entre las ramas deja, 
Destlocando los pliegues de la sombra, 
El polvo verde de su luz inquie ta, 

El mústio jaramago 
Que crece en tl'e las grietas, 
El muro á qu e se enrosca 
La sc rpeadora yedra, 

El ciprés que solloza en los sepulcros) 
Como un salterio que el do lor hiriéra, 
El so l que se hunde en su carroza de ópalos 
Sobre las olas de la. mar inm ensa, 

El jazmín pensativo 
Qu e en la ventana suelia, 
La campánula que abre 
Su búcaro de seda, 
El águila que tiende 
1-)u vuelo en las tormentas, 

La mariposa qu e en la flor esfu ma 
COII humo de oro su fu gaz estela, 

El sáuce que desata 
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Su blonda cabellera 
y deja en ·el remanso cristalino 
El collar roto de SU!; hojas secas, 

La tarde que agoniza, 
La noche que despliega 
Su mágico abanico 
Prendido con estrellas, 

El junco que se queja en la laguna, 
La estaladita que cuajó en la piedra, 

La cascada q u·e h iel've 
Bajando UIl!.\ ladera, 
El aura que dCtigarra 
Su túnica en las breñas, 

El trueno que estremece la esmeralda. 
Del mosáico ferrlz de la pra.dera, 
El marco fulgurante del rocío 
En que tejen las lilas su diadema, 

y el fuego de tus ojos 
y el arco de tus eejas 

Que parecen dos tules, que velaran 
El fulgor de dos lámpar a!; eternas. 





RELIEVE 

¡Oh mi virgen! ¡Oh mi diosa! 
Lirio blanco! 

Luz de luna, desprendida 
Sobre el arpa de mis cantos, 
Ala y beso, espuma y ldmbo, 

Tul de estrellas, en la noche de mi frente derramado; 
De las blondas de tu traje, 
De las liIftS de tu manto, 

De los ópalos que alumbran tu garganta de jazmines, 
Del nelumbo de tu seno, del azú.mbar de tus brazos, 
Surge un blando y misterioso, tibio ambiente, que acaricia, 
Que diluye entre mis sueños el perfume de su encanto; 

- Zona limpida y fulgente;-
--Nieve y luz, eflüvio y halo,-

-Nube uzul, de rosa y ámbar, que confunde el pensamiento 
Cual si el alma de las flores se fundiéra en el espacio. 





FRI1XIA VERA 

Á EXRlQUETA. 

Llegó la prinHlYCra y en el éter 
Se enciende eOlllo un nimbo la esperanza, 
Llegó la prima,-era y se diluyen 
Los nelumhos y orquídeas en su plnutaj 
Deja una estela de vapor lumíneo 
-Cayendo en pliegues su ligera falda, 

y en vhidos eftúvios 
Cintila y se derrama 

,S u áureo cabello, que á la Ilívc:t aurora 
Robó el joyel de sus trcmantes llamas. 
Lleg¡) la prima"em; e l sol desteje 
-Su fimbria luminosa en la montn.iín, 

Las nubes se desciiien 
En túnicas de plata, 

-Se quiebra el cisne en vacilantes prismas 





Sobre el cri stal de las dormidas aguas, 
y hay besos en las on~as 
y acordes en las ra mas. 
El cielo, C0 l11 0 un arco 
Zafíreo, ~e dilatn., 

Tiñen de nu eyo el florestal las lilas 
Con rubias orlas y volutas de a mbal', 
y hay en la selya, en el rosal y el so to , 
Matiz, perfume y mar iposas blancas. 

De perla~ orientales 
Se cifle la cascada, 
Bicela el mar, en oro, 
Su marco de esmera lda, 

Prende la bruma e n los profundos valles 
La fragil seda de sus truncas randas, 
y hay del otero en la cer úlea sombra 
Claros azules y prelúdios de arpa. 

Se yela el jazminero 
Con hélices de nácar, 
El lirio, viste en jáiques 
De nieve, las quebradas, 
Dis tienden, su profuso 
Tinglado, las campánulas, 

Festona el césped las rosadas c umbres, 
Riza en los bosques su eorpiiío el aura, 





y el ígneo lago de carmíneas blondas 
Su tul descoge en In. a renosa playa. 

Se iil1pregnan los nectú l'ios 
De e!'i piras perfumadas, 
Fulguran las abejas 
Temblando en las retamas, 
Despliegan las palomas 
El raso de sus ajas, 

Fundido en luz, él picaflor inquieto 
Trazando un iris por las frondas pasa, 
y en su albo peplo de joyantes piedras 
Ciñe el ro do las purpúreas dalias. 

Se envuelven los collados 
En dámides de gram¡t, 
Las o}¡ts del torrente 
Se esfum a n e n a rcad,-ts, 
Desprenden, su bordado 
Cendal, las pasionarias, 

Cuelga su grácil peinador el viento 
DI-'l ce tro añoso de la erguida acacia, 
y abre su velo de brocado y felpa 
:l\Ias bella y dulce, la gentil mailana. 





PO])([PAS 

¿Recuerda,g PúlYia, el esplendor que un día 
Ciñó el Estío á tu celeste imágen? 

.... -- La noche se dormía en las alburas 
De un regazo de estrellas 'TlItilantes .... . . 

La luz sobre las frondas 
Se encendía en corimbos de cristales; 

Plegaba el aura télluC 
La grácil fimbria de tu irídeo traje: 
Cuando a l tra,-é!S de las l'os¡ldas lilas 

Del cenador del parque, 
CiJ1ó la luna en tu imperial eabeza 
Su tersa y blan<::[\ floracion de encajes, 
y al filtrarse en las hebras de tus rizos 
Se esparció en una lluvia de b¡·illantes. 
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ASPÁSIA 

En l~ 1 dini.n de púrpura lue.ient.e, 
Suelto el trn.je de pérsicos bOl'dll.dos, 
Asplisin ilu:.lilll\ In escultórel\ frollt(>, 
Entre el BUU' de sus !'izos perfumados; 
El sol, qul' yn. se n.h·j a aIOl'-ei denf.('. 
Su luz 11 0 filtra OH 01 retrl'te umbrío, 
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y en la ténue penumbra 
Que ni arrojando en el dinin la sombra, 
Como ala crespa que al bajar alumbra 
Con vividos cambiantes el vacío, 
Su áureo cabello en refulgellte rio 
Temblando cúe e l} la opulenta alfombra. 
Como su cutis de camelia aduna 
Nie,"e, aroma, r efl ejo y florcscencia, 
Parece que en su sién vú, la ino cencia 
Quebrando en besos, su fltlgor de luna. 
Se ha dormido; en su ronda los amores 
Quizá. baten las alas rumorosas 
y descienden ú ungirla con las flores 
De su mágico tul de tubcl'osas; 

Un brazalete suelto 
Cuelga del ll,tCar de su brazo esbelto; 
Al talle espera el cenido!' caído; 
Del pebetero .e::;e;ultuntl, henchido, 
'~uela en espiras la sutil fragancia; 
Yel númen de los suenos en la estancia 
Teje su red entre la sombra hundido ..... 
¡Qué antítesis extral1a y elocuente 
Forman, sombreando de su tez las rosas, 
Sus 'pestafías, como ébano luciente, 
Con ellimpido mármol de su fren te 
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'~elado entre caricias luminosas. 
La e nvidiarn. Friné; quiz¡í, no tuvo 
.Más bln.m': llI'il el escorzo de sl!- c uello, 
Ni en In. dia.dema de sus buCles hubo 
Tanta luz condensada en un destello. 
Préstale al cuadro la yisión de un nido, 
'~e lado en la penumbra de las frondas, 
El seno, que a l yn,ivén de su latido, 
Oscila como un cisne entl:C dos ondas . 

.. "Hasta el abierto cor tinón de seda 
Liega el a la del céfiro que ¡'ueda 
Entre las hojas del cercano monte, 
y en sus acordes límpidos r emeda 
Los yambos de la liJ'a de Anacreonte, 

.. .. Como la hetáira en su imperial descuido, 
Del torso ebúrneo y palpita nte, mueve 
La erguida copa cincelada en nie\'e; 
La .orla de su brial se. ha recogido, 
y asoman de la falda en tre las olas 
Dos piés, que como t rémulas corolas, 
Se besan al chocar, sin hacer ruido ..... 

.... Vú cayendo la noche en el boscaje; 
El loto exhala s u pe rfum e santo, 
y allá, sobre la mar, que entona un canto, 
Se va h undiendo entre brumas el pa isaje . . 





.... Tiene la griega en su turgente espalda 
Rajado el peplo, que en undoso efluvio, 
Dora, emulando sideral guirnalda, 
La lluYia ingente de su pelo rubio. 
Al ver de su alba desnudez el hielo, 
Que el sueno oprime en sus amantes lazos, 
Se la crée, de la sombra bajo el velo, 
La estátua del amor, en cuyos brazos 
Se aduerme In ilusión soilando un cielo . 

.... . EI hombro de la bella, 
Que mal oculta el desceii.ido encaje, 
Asoma como el borde de una. estrella 
Que corta las cenefas de un celaje ..... 

.... Como un nenúfar por el viento herido, 
Su garganta, entre el raso que la esfum a, 

Se dobla ..... Ha oseureeido ..... 
y I!ntre los pliegues de joyante espuma 
Que le forma cayendo su vestido, 
Se-incorpora como hada entre la bruma ..... _ 

..... Le amedrenta la. sombra; 
Quiza imagina que una yoz le nombra, 
O acaba de soñar que una serpiente 
A su busto de pórfido enroscada, 
Destrozaba en su cólera creciente 
De su pecho la cítara encantada .... . 





.... Se acerca al lecho de cortina rosa, 
La em"uelve el ambar en profusa nube, 
Prende el óleo sutil,' la llama sube, 
y aparece á su ilusa fantasía, 
Transformada, la luz, en mariposa 
Que vá en busca de un aJa misteriosa 
Que se pierde en profunda lejanía. 
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N uestra góndola tem biaba 
Sobre el cri stal de las ondas, 

.. .. La espuma tramaba eu perlas 
Tu régio traje de novia; 
Bajo el fulgor <l e los a stros 
Se irguió tu cabeza blonda, 
y al ceJ1irte en los diamantes 
De tan excelsa corona , 
Se prolongó sobre el lago 
La bruma azul de tu sombra, 
Como la .escnla de un sueño 
Tendida en rumbo a la g lorhl. 





PLUINAS 

El á.'bol se ha· despojado 
De su túnica lotana, 
y abate las l'amag nll\stias 
Como esqueleto con alas; 

A mi putre. 

No hay en el templo del bosque 
Pavimento de esmel'alda, 
Ni colgaduras de frondas 
Verdes, límpidas y mágicas; 
En sus altares ftotantes 





Han callado las plegarias; 
¡Pobres altares vacios, .. 
Sobre carilitides pálidas, 
La cruz tendida en el poi va, 
~in óleo· las truncas ánforas, 
·Con las molduras deshechas, 
.sin estructura estatuaria, 
El lienzo descolorido, 
Rotas las místicas lámparas, 
Despojado, 1'1 pebetero 
De las ondas perfumadas, 
Las iniciadas del culto 
Lejos de sus mústias aras; 
Yerguen la escueta fig\lra 
Como huesas desoladas, 
En que sólo gime el vientlJ, 
Cruzando en las noches lánguidas 
Con su velo tembloroso 
La inmensidad funerária, 
Como un legionario ignoto 
De aérea liza fantástica; 
Sólo un collar de h('jas secas 
.. A sus columnas se enlaza, 
Corona vieja y musgosa 





Batida por las borrascas, 
Frági l ofrenda, si n vida, 
Sin color y sin fragancia, 
Guirnalda de los recuerdos 
Por el tiempo marchitada. 
Pero pronto sera el á rbol, 
Cuyos brazos desencaja 
La mano de la tormenta 
COIl invendble pujá'nza, 
Viddo t.:áliz que al céfi ro 
Tienda sus héliCt;s de ámbar. 
Cuando la. dh)sa del canto, 
La priman~ra rosada, 
Vuelya á cruzar por la tierra 
Con su tul de litas blancas, 
Vest ira el templo del bosque 
Con nue,"as pompas lozanas; 
Tr.ndrá mirificas orlas 
Que festonen, como cáudas 
De lúcido raso nitido, 
La cortina de sus ra mas, 
Ámplia bóveda sobérbia 
De oji\"as tornasoladas, 
Entreabiertas y oscilantes, 
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Eil que las fúlgidas llamas 
De sol, ,rendrán ,1. quebrarse, 
Co mo ráfagas de pinta.; 
S util tf>jido de felpa 
Ornani sus puertas áu reas, 
Un mosáico de c::lemátides 
Bordndo con rosas cándidas 
En lujosa g rama límpida 
Vesti rá el pié de sus aras, 
y la natura, su diosa, 
Se verá otra vez cantada 
En vário són, por las aves, 
Esas citaras cún al:\s , 
Vibraciones del espacio, 
Del bosq ue eternas plegarias . 
Sólo al templo desolado 
Del hondo inyierllO del alma, 
No vueLve la primavera 
De la fé y de la esperanza. 
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I.UCERNUI.AS 

Joyero de tus quimeras 
Parece tu frente blanca, 
Porque hay en ella {'"ulgol'es 
Que deslumbran la mirada; 
Trémulas ttores de luna 
Que al abrir su tul de nácar, 
Simulan por la p ureza 
Do sus ondas e llcnntad,lS, 
Capullos de rosa y nieve 
Del parque azul de tn alma. 





JARAMAGO 

A MOISÉS NV~IA CASTELLANOS. 

1 
El palacio está desierto, roto el arco, por la ojiva 

ya filtrando el so l que muere su mirada pensativa, 
su mirada agonizante, como el beso de un adiós; 
el pinar parece un túmulo, vibra el arpa de las hojas, 
traza el mar sobre la playa la inscripción de sus congojas 
y en su zarnhra el viento errá til de lo ignoto vuela en pos. 

Il 
El estanque está derruido; con saeta refulgente 

no herirá. ·su borde trunco la ígnea. luz de un nuevo Orienter 
ni ha de verse a la princesa dibujada en su cr istal; 
se han deshecho los s illares, las estatuas han caído, 
y en el pórtico la alondra clama en lúgubre gemido 
por el ara un tiempo vívida del hoy mústio florestal. 





III 
De In antigua balaustrada se a lza el lirio entre las grietas; 

en el parque no .hay ne lumbo!s, no hay orquideas ni violetas, 
ni en la ycrja abren su búcaro las campánulas en flor; 
sube el musgo como '"¡bora por la informe escalinata, 
la yentana esta vacía., no hay libélulas de plata, 
~' la. hiedra en las cJlumnas prende el manto trepador. 

IV 
Ese lóbrego palacio que en su afán selló el olvido, 

fué el magnético palacio por mis sueños erigido, 
y al blasón de cuya clave puse el timb re de mi fe; 
la princesa de su estrado, me dejó, fue la esperanza, 
salió en busca de la dicha, la vió hundirse en lontananza, 
y del rumbo de mi huella desvió el rumbo de su pié. 





NOCTURNAL 

Hoy mi ':i mo, que mi esperanza 
Borra. su vuelo en las cimas, 
Porque su cuna en la tierra 
Dejó el inviern o vacía; 
Hoy mismo que nada existe 
y está en s ilencio mi lira, 
Sobre el crespón de mis sueños 
La luz de tu amor rutila, 
Como un encaje de luna 
Deshecho sobre las ruinas. 





ESPEJISMO 

A Fedel'ico L. Gutiérrez. 

Los duelos de mi vida 
Son nubes que se alejan. 

Hoy al tender la aurora 
Su rosado cendal sobre la niebla, 
Salí á llorar en mi ruin oso huerto 
La inclemente orfandad de mis tristezas; 
Todo hallábase en pie, todo ~ambiado , 





y en su día nupcial la primavera 
Ceiiia una corona 
De orquídeas y violetas. 

E l friso de la lilas festoneaba 
El calado ojival de la. g lorieta, 

La fimbria del rocío 
Temblaba en las libélulas, 
Colgaban en los olmos 

8us baláustres de plata ' las falenas, 
y en el raso del In usgo los helechos 
Desplegaban sus tunicas de seda. 

Vestí mi plectro entonces 
Con pasionarias y con rosas nuevas, 
Tomé la páuta de mis viejos himnos, 
Dejé mi luto y me sentí poeta. 

Los duelos de mi vida 
Son nubes que se alejan. 

Mis dichas resurgieron; 
Volví á cantar la reja. 
Velada entre jazmines, 
Nelumbos y camelias; 
Torné á evocar la imágen 





Sobre el marfil de cu~'a sien la estrella 
Temblara como nívea mariposa 
Sobre el diáfano tu l de una caléndula; 
Soiié con un esquife fulgurante, 
Con un lago de azúmbares y anémonas~ 

y entreví la emineneia de una cos ta 
Sobre el pórfido azul de cuyas peñas 
Destacára el castillo de la dieha 
La coron a triunfal de sus a lmenas. 

Todo alzaba otra vez en su lenguaje 
La canción festival de las promesas;. 

Mis suenos ren acían, 
Tornaban mis quimeras·, 

Los duelos de mi "ida 
Son nubes que se alejan, 





Bajo la bruma flotante 
Que sobre las olas tiembla, 
Entre una explosión de espuma 
Abre el mar las fáuces lIegras, 
Como asoma bajo el arco 
De tus pestañas hebreas 
Entre un mar de resplandores, 
El horror de tu conciencia. 
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A ]tJercedes. 

¡Oh luz de a urora, tendida 
Sobre, el cristal de mis sueños, 

Flor y estrella, 
Nube y ala, 

Vívida cá.uda de lumbre que flotas sobre mi cielo, 
¿Qué celaje te dió el manto, 
Qué nenúfar te dió el ce tro? 

¿Con qué tul de mariposa se tejió tu llívea frente , 
Que cla vel dejó en tus la bios el es mal te de sus pé talos? 





Lira -de oro que desprendes 
Tu fulgor sobre mi pecho, 

Flor de luna, 
Pensamiento, 

Del marfil de c uyo cáliz prende el nácar del rocío _ 
Su collar entrecruzado por magnificos luceros; 
¿Con el peto de qué orquídea, con el ámbar de qué espuma,. 
De tus sienes de princesa pudo hacerse el camafeo? 
¿Del crespón de qué azucena tomó el brillo tu garganta, 
De qué bruma",de diamantes se hizo el sol de tus cabello s.? 

Vago eflú vio de esperanza, 
Niebla y onda, ritmo y beso, 
Leve túnica de aromas, 

Linea, llama, 
Fronda, 
Incien so. 

Ráuda estela de topacios que te e nciendes en las ramas,. 
Que te quiebras en las ondas y te hamacas en el viento, 
¿Qué ful gor prestó á tu falda sus·lumineas vibraciones, 
Qué clemátide ú tus hombros los encaj es de su peplo?-

No lo sé; pero en el fondo de tu mágica hermosura. 
Se des taca la inocencia con tan limpidos destellos, 
Que al llegar ante tu so mbra se recoge mi ternura, 





Yen el colmo de s.u pasmo llega. a creer mi pensamiento, 
Que algún astro fue la hoguera 
Que encendió tus ojos negros, 

y el palacio de la dicha, quien al verte tan hermosa 
Levantó sobre tu cuna su rotondá de arabescos. 

No te ocultes, que mi mente 
Con tu n.ul'eola sube al cielo, 
Flor suprema de mis cantos, 

Nieve, arisfa, 
Sol, 

Arpégio, 
Pliegue azul á cuyos lampos entrevé mi fantasía, 
Como el oro que disfuman los soflamas de un incendio, 
Levantarse entre las sombras la Thulé de sus quimeras, 
Al tra'"és de las profundas lejanías del ensueño. 





MADRIGAL 

Música de alas en la selva oscura ... ! 
¿Quién vuela en la espesura? 
Nubes de incienso en la feráz pradera ... ! 
¿Y de qué pebetero se levantan? 
- Los lagos y los á rboles lo can tan--
Es que cruia la virgen primavera! 





SUEÑO 

1 
Velada en yago resplandor de luna 

Sutil , aérea, vaporosa y blanca, 
Te ví anoche en mis suefios, esfumarte, 
Sobre el féretro azul de mi esperanza. 

11 

Tus blondos rizos en espuma de oro, 
Sobre el nenúfar de tu sien temblaban, 
Como una aurora fragmentada en nimbos, 
Sobre e l. .joyel de las dormidas aguas. . . 





III 

Tu velo en pliegues de vapor lumíneo, 
Sobre tu seno de marfil flotaba, 
Como en el cáliz de la flor del lo to 
Se agita en ondas el c respón del aura. 

IV 

Cáuda fulgente, que olvidó la niebla,· 
Tu níveo traje, en confusión bajaba, 
y tus piés, parecían dos palom as, 
Al plegarse el brocado de tu falda. 

V 

Tll frente orlada de purpúreas rosas 
Pa recía un · jazmín , e n que sonara 
Con el huerto feliz del infinito 
La inmortal mariposa de tu alma. 

VI 

Semejaba tu tez, el níveo aljófa r, 
Que prende al raso de su pecho el a lba, 
y tu boca un clavel, c uya sonrisa 
Era un nectario de volutas de ambar. 





VII 

Tus graciles pestañas tremulantes, 
Como dos golondrinas aleteaban, 
Sobre el nido de luz de tus pupilas, 
En que fundiera. la ilusión sus ansias. 

VIII 

y en el pórfido rosa de tus hombros, 
Se diluian las perlas, que brotaban 
Entre breves cambiantes luminosos, 
Del jo;yero oriclltal de tu garganta. 

IX 
Ante tanta belleza, el a lma mía 

Tornó a abrir su santuario, y en sus aras 
Se volvió a revestir la primavera 
Con la pompa imperial de su guirnalda. 

X 

Vuelto al amor y a l entusiasmo entonces, 
De tu hermosura ante la dulce llama; 
Erguí la frente, me encontré poeta, 
Pulsé mi lira y me abracé á tus plantas. 





Quisie ra urdirte una hamaca 
:Más liviana que la Iliebla, 
Con los besos que la luna 
Del lago en las ondas qui ebra, 
y colgarla de dos nubes 
Bajo el velo de una es trella, 
Para que allá eternamente 
Los ensue ños te mecieran, 
Sin que rozara tu manto 
Sobre el polYO de la tierra. 
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1 

Bell~za impalpable, 
Belleza incorpórea, 
Imagen aérea 
Que toma la forma 

A mi madre. 

Del arco de esp uma que tiembla en la playa, 
O el m.~nto de niphln. que el viento desftoca. 

LXX'I'U 





II 

Visión fugitiva, 
Que deja en la sombra 
La diMana es tela 
De un astro, que corta 

Con yivido surco las ondas del éter 
y oculta en las nubes sn olímpica antorcha. 

III 

Viajera intangible, 
Deidad luminosa, 
Del peplo tejido 
Con fl ecos de aurora, 

Desata log pliegues dejando en el aire 
Disuelto en espira::; su mágico aroma. 

IV 

.l'Ifagnéti ca silfide, 
Su fúlgida aureola 
Esplende en el rayo 
Sutil, con que asoma 

La luna que vuelca su copa de nácar 
Plateando del bosque la~ trémulas hOjas. 





v 

El lago le ofrenda 
Sus rítmicas notas, 
La bruma le ciñe 
1\Iat;nifieas orlas, 

Le ofrece el espacio su imperio infinito, 
E l cielo su manto y el sol su corona . 

VI 

Errante caricia, 
Seráfica forma, 
Enciende las ramas, 
Se In lleve en las olas, 

Agita en el valle la randa de esp umas 
y c uelga en las cumbres su velo de novia. 

VII 

Figura radiante, 
Fantástica diosa, 
Perfuma el vacío 
Su traje de blondas; 

La fé la bendice, su sólio es el a lma, 
S u cetro el ensucfio, su p á tria la gloria. 





VIII 
Cuando ella se a'parta 
La yida es la sombra} 
No hay luz ni matices, 
Acordes ni aromas, 

y abisma en el ponto su fúlgido vuelo 
La dicha que estrella S.!1 lira en las rocas. 
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.. . . Fué en los salones¡ la nieve 
Sobre los muros te mblaba ... 
Como un encaje de niebla 
Conmovido por el aura, 
La orla de tu vestido 
Se suspendió con la danza, 
y al ver tus pies, asomados 
Bajo el raso de tu falda, 
Vi que también en invierno 
Viven lar, palomas blancas. 
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VERANO 

Al maestro Carlos Guido y Spano. 

Tornó el verano: 
El ala 

Del ave, tiene ritmos, 
y a rpegios su garganta; 
Las lIub e~J como esqui fes 
Fa.ntás ticos, r esbalan, 
La- espum a brilla; . . 

¡.XXXV II 





Vuelven 
Las crisantemas de ambar ¡ 
y el velo de las ondas, 
y el pálio de las ramas, 

Ceflidos en el tenue fulgor de sus matices 
Se r izan 
Al acorde 

Mirifico, del aura. 
Hny nieve en las magnólias, 
y púrpura en h\s dAlias, 
La abeja zumba, envuelta 
Con hélices de llam a. 

y el céfiro . 
El nelumbo, 

La fronda 
y la campáuula, 

Destejen en s u idioma. de notas y colores, 
Su surros y perfumes, cambiantes y plegarias. 

Se adorna la flores ta, 
Con blondas de esmeralda, 

y esplenden, sobre el manto ferúz de la colina, 
Destellos fugiti vos, temblando entre las gramas. 

Torn ó e l verano: 
El soto 

·Se vi ste en regia ':! galas, 

LXXXIX 





Desprenden las palomas 
Sus túnicas de naca.r; 
Se irisa el lago en prismas, 
La f~ente en hebras úureas, 

Las linfas se distienden en orlas de amatista, 
y en tomo á los chispeantes fulgores de la playa, 
Desplieg<l. el <: isne, ufano,.su lúcido abanico, 
Bordado en deslumbrantes caléndulas de plata. 

Tornó el verano: 
El lirio 

Se pliega en níveas r anda!'>, 
Las lilas, en treman tes 
Cai rcles, se desatan , 
Florecen los collados, 
Las lomas se recaman 
Con halos vaporosos 
y pétalos de grana, 

y el sol en las caladas ojb"as de la selva 
Refulge entre un incendio de igníferas escamas. 

Hay m úsiea en los nidos, 
Verdor en las montanas, 

Levantan los jazmines el cetro d~ sus flores, 
Su estuche las orquídeas y el loto su garganta. 

Spn cítaras las hojas, 





Vn templo es la enramada, 
Se prpnden los c.:elajes su tul cl'isoberilo, 
La aurora esmalta en perlas la pompa de su falda, 

Sobre el derruido muro 
Las golondrinas cantan; 

Se aduerme en dulces himnosla brisa enlos juncales, 
El césped c ubre el trunco festón de 1<lS quebrada.s, 
Como alas de topacio, los raudos picaflores, 
Disfuman en las rosas su luz tornasolada, 
y hundida en la silente penumbra de los bosques 
La alondra teje en ritmos su tierna serenata. 

Tornó el verano: 
El valle 

Rebosa en tintas gláucas, 
Se exhornan las adelfas 
En velos de escarlata, 
Fulgura el mar en ondas, 
La tierra está de gala: 

Yen la imperial corona eon que se ciñe el delo 
Parece que hay espuma de mariposas blancas. 





VISION 

1 

Tú no eres de la tierra, me lo dice 
El ensuelio que tiembla en t u mirada; 
Se adora la pureza al contemplarte, 
y busca el cielo conmovida el alma. 

II 

Corno un beso de luz cruzas el 'polvo. 
Adolescente, soñadora y blanca, 
Te envuelve como un nimbo la hermosura. 
y la .itl0cencia te acar-icia. y canta . 

... ."u ...... ~' 1 # ........ 1> 





III 

Tienes tanto de etéreo, de impalpable, 
Que te sigue, medrosa, la esperanza, 
De encontrarte, fundida en una estela, 
Armonia y colQl', perfume y llama. 





ESPUMAS 

[ 

Hoja seca. que háe;ia el \'alle sobre e l ala. empuja el viento, 
El misterio de tu idioma, la nostálgia de tu acento, 
De tu ,"ueIo la infinita, la doliente soledad: 
In corporan Gomo sombras en la tumba de mi pecho 
Los ensueüo!; de un pasado, que las olas han deshecho, 
Rúudas olas de un destino que 'empujó la tempestad. 
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Il 

Niebla plúmbea, niebla errante, tenebrário del espacio, 
Que te lllU eyeS sobre el rio c ual fantastico palacio, 
y que o!;cilas y te alejas y evaporas co mo un tul: 
El silencio de tu yiaje, tu a ltivez meditabunda, 
)[e recuerda mis martirios ·- ronda. pérfida, iracunda., 
Que apagó los prismas áureos ~de un flo tan te lago azul. 

III 
Flecha obscura de los a ires, temponiria golondrina, 
De la diosa de las fl or es nunciadora sibilina, 
Que murmuras t u plegaria bajo e l velo de crespón : 
E n los pliegues fun enirios de tu de nsa vestidura 
Dei alción de mis pesares pienso ver el ala obscura, 
Ala negra .'1, l!uyo empuje cayo muerta la ilusión. 





AGUA-FUERTE 

A mi hermano, .Jul io l/en'era y Reissig. 

El mar, que sacude 
Sus olas; que yuelca 
Su cándida espuma; 
Que c¡wa las peñas; 

Que tiembla, que ruge, que canta, que gime, 
Que abi!}ma la playa, q Ut; corta la niebla; 





El mar, que solloza 
Sus hondas querellas; 
Que en mágicos prismas 
Fulgura y se quiebra; 

Que forma colinas, que forma montañas, 
Que baja, que hierve, que sube, que rueda; 

El mar que se encor"a, 
Que vibra, que atruena; 
y oculta la tromba 
Que se alza y revienta: 
No tiene más fondo, 
No tiene más fuerza; 

No tiene más himnos, ni mas tempestades, 
Que mi alma que canta, que llora y que tiembla. 





DESF'EHT .AH 

Deja el lecho: e ntre las flores que festonan tu ventana 
Cuelga el arpa del rocío C0l110 el borde de un joyel; 
Sobre el trono de las ondas va esteudiendo la mañana 
Las espi ras l'utilantes de su fú lg ido a lquicel: 
Vuelca el sol en los cabellos ele la virgen primavera 
Las espumas de diamante que salpican su dosél, 
Yen las blondas del follaje que e ntre un halo reve rbera 
Teje el ave enmuorada su mirifi~o rond é!. 





Ven; la luz en que se inunda la entreabierta celosia 
Quiere orlar en áureos limbos tu a lma sien de serafín; 
Tiembla el raso del Oriente como un mar de pedrería 
y entre un iris de corolas brilla el fondo del jardin. 
Yell; no tardes; en tu ofrenda tiende el loto su in cens:ir io, 
Se corona el lago undoso con volutas de carm in, 
y entre un cerco de rubies, en la cruz del campanario, 
Quiebra el prisma de las nubes sus fulgores de jazmin. 





SOÑADORA 

A Bal bina. 

1 
Es un a lira; todo es armónico 

En ~ u he rmosura de serafín ; 
Es un turban te su pelo de oro 
y son sus sienes flores de lis . 

II 
Su andar es rítmico, parece un hada 

Que hunde en las ondas el pié s util , 
y hay en su c uello nimbos e rrantes 
Como·en las níveas f. ~rlas de Ofir. 





III 

Dos golondrinas son sus pestañas, 
Su óvalo es g rácil como el jazmín, 
y en la esmeralda de sus pupilas 
Las ilusiones van á dormir. 

I V 
Velan su frente besos de luna, 

Su boca es dália que e mpieza. á abrir, 
y alumbran tenues lágrimas de ópalo 
Su ~eno ebúrn eo como el ma rfíl. 

V 

Es soJiadora como Julieta, 
Como ella, espera su porvenir; 
Mas, 110 hay adelfas ni parietarias 
En los I'ecodos de su jardín. 

VI 
Dichosa el alma qu e en premio :l.lcance 

De sus ens ueños la tior gentil ; 
Anfora de ónix , copa de llacar, 
Será la onda de su vivir. 





ACATA 

A Amalia Mal'tincz. 

1 

La dicha te consagra, 
La primavera prende sobre tu sien su tul, 
y el arpa de tu seno, fundida por la nieve, 
Parece una camelia del regio parque azul. 





II 

Serena, dulce, blanca, 
La nÍyea frente erguida como diadema real: 
Bajo su templo de oro, la vi rgen de los sueños, 
Te ciñe con su traje de rosas de cristal. 
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ACQUARELLA 

¡ 

Perfum e, luz, mar iposa, 
Celaje, espum a., destello, 
En su tez ha)' bruma r O!)fi, 

y humo de 0 1'0 en su cabello. 

II 

:-;u busto es vaso esculpido, 
Su cuello nácar de Oriente, 
Hu boca un clavel par tido, 
:r-una tumbergia ~u frente. 
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III 

Su garganta es nieve alpina, 
Su alba sien un camafeo, 
y hay en su ves tp de ondina 
Ritmo, fulgor y aleteo. 

11' 

Su pecho es tl or de jacinto 
Donde el céfiro suspira, 
y celebnira en Corinto, 
Su pié de e:oitútua, la lira. 

V 

Hebe los dioses la hiciéran, 
l\[erlin le diera su encanto, 
y las '''illis la c ubrié ra n 
Con los pli egues de su manto. 

YI 

Para r eintt. del torn eo 
La desiglHl.l'u el poeta, 
y la creyera Romeo 
La aparición de .Julieta. 
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A D lÓS 

... Allá vá la nave inquieta, . 
Bajo 1."1 oro incandescente del ocaso tiembla el mal'; 
¡Qué misterio hay en la playa, donde el alma del poeta. 
Se abre al velo de la tarde y a la bruma del pesar! 
¡Qué tristeza en el vacío, donde dava el pensamiento, 

Sobre el brillo de la nave 
Que se a leja !¡iobre el mar! 
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... Allá yá la nave inquieta ... 
Bajo el ala de la niebla se disfuma Robre el mar; 
¡Qué mutismo hay en las ondas, donde el alma del poeta 
Se abre al luto de la noche y á la sombra del pesar! 
¡Qué agonia en el espacio, donde clava el pensamiento 

Sobre el punto de la nave 
Que se oculta sobre el mar! 





IDEAL 

I 

No te conozco, mas te adivino, 
Por tus pupilas, sé que eres tu, 
Del nido de almas de la inocencia, 
Frágil paloma de nieve y luz. 

TI 

Te ha presentido mi fan tas ía, 
Tú eres la misma, con que Sofió 
La mariposa de mis quimeras, 
En la ttorcs ta de la il usión. 





'!;..~< •. 
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III 

Ceiiida en ténue fulgor de estrella, 
Flotante el niyeo velo sutil, 
Cruzaste el templo de mi esperanza, 
Como un presagio del porvenir. 

IV 
Por eso a l verte, tiembla el ensueílo, 

Como una llama sobre mi sien, 
y ante la aureola de tu hermosura 
Se abren las lilas de mi vergel. 





PRIS1XLA. 

A EUf/cnio C. Noé. 

Sobre el tegido de ámbar 
De una hamaca de luz-en una onda --

De do~ besos de espuma 
Formó un diamante la l'osada aurora; 
Rayó el sol; y al fundirse en lilas de oro 
Sobre los lampos de su nívea zona, 
Surgió el joyel de tu apolinea frente, 
-Rosa y ala, sagrario y mal'ipom. 
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(!!;iueraria 

1 

Iba á nusentarsc-¡qué hermoso dial 
Entre halos de oro temblaba el sol, 
y en los capu llos del oxiacanto 
Brillapa el aln del picat1.ol'. 
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Il 

Sofíaba el cisne rodeando el lago 
y biselaba su espejo azul; 
Era la espuma, trémulo lirio, 
Cáliz de rosas, ternplo de luz. 

III 

Se iba mi sucño- ¡ Qué hermoso día! 
Bajando entre ósculos de claridad; 
Tañía el viento su gl'Rcil cítara 
En las ojivas del robledal. 

IV 

Venciendo al tiempo, reina en mi espiritu 
La noche eterna de ilq ucl adiós. 
i Qué hermoso d ía! Le dió en ofrenda 
Toda su dicha mi corazón. 





TINIEELAS 

.A l poeta Antonio LmnbcrU~ 

Sobre la inmensa nada de In tierra, 
Se proyectan los siglos 

Como una nube de águilas, sedi entas 
De sombra y exterminio. 

Nada queda ante el lu to de sus alas, 
Todo cele al abismo, 

y ellos tan sólo, en victor ioso vuelo, 
Remontan e l vac,;ío. 





A su imperio, le deben sus conquistas 
La muerte y el olvido; 

Su asiento es la necrópolis del tiempo, 
Su patria el infini to. 
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CAMAFEO 

De dos h ebras de luna 
cayó un a chispa 

sobre un halo de espuma 
qu e se dormia; 
fl otó un mom ento, 

y a l chocar con el a ura, 
se hizo tu seno. 
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. . .. En medio de la danza 
Parecías la musa de los sueiios .... 
Bajo la leve espuma de tu traj e 
Suspiraban las ondas de tu seno; 
La luzo-inquie ta mariposa de oro­
Erraba entre las flores de tu cuello; 

y tus piés parecían, 
Rozando apenas con su borde el s uelo, 

Dos corolas de azú mbar 
Que en un abrazo confundiera el viento. 





Copa de amor y herlllosura, 
Diamante hallado en Golconda, 
Tu aureola, en oro y blancura, 
Tiene la luz que fulgul'a 
Sobre la nieve y In ondil. 





Por culto de mis anhelos 
Tengo ull a e5trella s in mancha; 
¡Tal pureza hay en sus ojos, 
Tanta luz en s u mirada! 
Qae cuando tiemblan sus rayos 
Sobre el cre5pó n de mi alma 
No sé si me hallo en la tierra. 
O el cielo .1.. al umbrarm e baja. 





AÉREA 

Ven, lirio de espuma, 
Ven, mirto de Eléusis. 

Como abeja de oro 
Tu planta en el césped, 
En trémulo nimbo 
Fulgura y se mueve. 

Ven, hélice de onda, 
Diadema de Oriente. 
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¿ Que peplo rosado 
De niebla te mete ? 
¿Que tiara, de estrella. 
Se esfuma eu tus s ienes? 

Ven, orla de nube, 
Ven, rosa de ni eve. 

La luz de tus ojos 
~e posa en mi frente 
Como alma de errante 
Paloma celeste. 

Ven, randa de aurora, 
Nelúmbo naciente. 

Custodie mis sueflos 
Tu mágica ves te: 
Te entrego en ofrenda 
Mi rito y mis preces. 

¡Oh, V:l SO de aromas, 
i Oh , fl or Je' Cite l'cs! 





ERUMAS 

No te ofendas si á mi ánimo abatido 
Lo envuelve á veces de la duda el manto: 
¡Temo tanto á la sombra de tu olvido, 
Que tengo miedo de quererte tanto! 





BLASÓN 

¡ Oh mirada de amor! Sobre tu lumbre 
Me elevaste á la gloria un solo instante; 
Pero tan alto me encontré en su cumbre, 
Que hoy, aunque el cayo mi pendón deslumbre, 
Te juro hundirme ó regresar triunfante. 





Entre un encaje que prendió el rocio 
Sob re el cuello imperial de una camelia, 

Dejó un girón de nácar 
La fimbria de la niebla .. . 

. . . Tembló la aurora en su rosado velo, 
Vibró un canto en la seh"aj 

y a l primer soplo con que el aura errante 
Desplegó el manto de bl tlor esbelta, 
Tendiendo el raso de sus alas blancas 

Se alzó el beso en la tierra. 





EN El ~ITUAL DE ~U1D[J 

Tr iunfante al sol, que respeta. 
La es tirpe r eal de ~u s hojas , 
Se a lza el árbol de l poeta, 
Como el ~ba ll o de Creta 
Cubierto de fi or es rojas. 
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A Elena Caln-al. 

1 

Sobre las rocas en que se alza Gnido 
Como una garza al desplegar el vuelo, 
Praxiteles sofió con Afrodita, 
Al rumor de las ondas del Egeo. 

II 

Hirió una entrafia del eb l.'lrneo Páros, 
Del torso de Fryné nació el modelo: 
La idea se hizo linea; el mármol, diosa, 
y el suefio, gloria que triunfó del tiempo. 





:Mueran mis versos con e l nombre mio, 
Cuando se abra la piedra de mi fos:.1; 
¡Si perdí la corona de tus brazos, 
Qué me importa el olvido de la gloria! 
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ÉXTASIS 

l\Iirame asi . De tus dormidos ojos 
Tan serena es la luz, que absorta el alma 
Tiende al limpio cristal de tu s pupilas 
La atracción invencible de sus alas; 
Pues presiente que un beso de la gloria 
Se refleja al través de tu mirada. 





NUF'CLAL 

Era.s la reina del \.!aile. 
Tus piés de novia. escondidos 
En sus prisiones de raso, 
Volaban en raudos giros: 
y entre las rizadas blonda.s 
De tu mágico vestido, 
Fingieron ante mis ojos, 
Deslumbrados por su brillo , 
Dos mariposas, errantes 
En el joye ro de un lirio. 





HOLOCAUSTO 

A Petra .. 

1 

Canto á la Yírgen de mi amor soñado, 
A la que en nh'eo r esplandor envuelta, 
Sobre un esquife de znfíreas ondas 
Cruza el vivido mar de mis quim eras. 

[( 

Canto a la diosa, que en fulgor de luna. 
Vistió el santuario de mi fé primera, 
y ,ih;uyas plantas la. espe ranza mía 
Llevó el tesoro de su tul de perlas. 
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III 

Canto á la blanca aparición que un día, 
Como una auror~ de inmor.taLdiJl.dema, 
Des tejió en el alcazar de mis sueños 
Su colla r de radiantes a~zucenas . 

IV 

Canto a la eterna vibración divina 
Que como un ala perseguí en la tierra, 
Para templar a su rumor mi canto, 
y embriagarme en la luz de ,.;u belleza. 

V 

Canto al sol de herm osura e n cuyo trono 
Con s telado de g loria y de in ocencia, 
Como un águila de oro, el alma mía 
Se amparó ante el c respón de la to rmenta. 

VI 

Canto al velo de luz, en cuyo fondo 
Desplegó, al alborear, mi primavera, 
La inrrH:! rial yestidura de sus bodas, 
Salpicada de mirtos y de estrellas. 





VII 

Canto al1impido altar, en cuyas aras 
Postró mi pecho su ambición suprema, 
y abrió mi frente al entusiasmo un culto, 
Que, ébrio de lumbre, se trocó en hoguera. 

VIII 

Canto tí la noble emperatriz de mi alma, 
De cuyos labios, en la rosa inq uieta, 
Libando el ambar de su dulce aliento, 
La mariposa de mi amor voltea. 

IX 

Canto á la fuente en que mi amante númen 
La frágil curva de sus alas quiebra, 
y endende el tornasol de su abanko 
La oropéndola azul de mis promesas. 

X 

Canto al nenurar que en las l'áudas ondas, 
Tendió ante mí, como triunfal estela, 
-Con 'el brocado de su 'tul de nieve 
L:\ altiva p0mpa de su rcal diadema. 





Xl 

Canto ti. la musa que adoré de niJ1o, 
y eu cuyl.ts sienes de marfil y seda, 
Flotando en yaga y luminosa nube, 
Nimbos errant~s , mis caricias tiembla.n. 

Xl! 

Canto al joyel, en cuya nivea ZOlla 

Fulge tan sólo mi yisión eterna: 
Por eso nunca sobre el canto mío, 
Del hombre aislado, flot.ar.) el poeta. 

----"";..".,'j 1_,.,· ,> 
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